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SUSCRIPCIÓN

y G>loriM9
‘Trt*
S9ÍA me&eft./SO. 
Vfí arto....... Í5.

XANTANDO LA PALINODIA
^ z ^ a ^ ;¿ s c r ib i r  — a ú ltim a hora, 

poL-ciertó — e l  artícu lo  sem anal, lo 
hago  con e l mismo tem or que si hub ie ra
d e  presen tarm e an te  un T ribunal de in­
quisición p a ra  responder a una acusa­
ción con tra  la  cual no puedo oponer 
a tenuantes de ninguna especie.

Porque, am igo lector, y a  debes de sa ­
ber que en e l articulo que d i en e l nú­
m ero 55 de esta  m ism a rev is ta  -  en  e l 
de hace quince d ias — me ti ré  un plan- 
chazo, como vulgarm ente se  dice, con 
todas ¡as de la  iey. Al com entar a llí el 
m ayor o  m enor ingenio con qae  los a r ­
tis tas de cinc de N orteam érica habían  
contestado a una encuesta sobre «¿Qué 
es H ollijw ood?» . definí a  M ltzl Green 
como una  de las m ujeres menos in teli­
gentes del grupo en que figura, apoyán ­
dome para  ello  en  que hab ía  contestado 
a la  encuesta diciendo qu e  «H ollyw ood 
es e l  lu g a r  m ás tw nito  que conozco».

ñ h o ra  me h a n  advertido  — piadosa­
mente — que M itzi G recn no e s  una «se­
ñora», como yo suponía, sino  una  niña 
de diez años y que, por tan to , no podía 
con testar m ejor a  la  pregunta...

¡P lancha, p lancha  y plancha!...
D e m om ento, m e he quedado  cohibido 

y m edroso, como e l muchacho que acaba 
de hacer una travesu ra  y espera, acurru ­
cado en  un rincón, a  que llegue la se ­
veridad  del padre  y le dé unos azotes. 
Y. m ien tras me recogía  en e l rincón de 
mi rem ordim iento, iba pensando  conmigo 
mismo con la  candidez del n iño  que 
quiere  d isim ular e l m al que h a  hecho: 
« ¡S i pudiese b o rra rlo  con gom a de bo­
r ra r  tin ta!...»

P ero  a  continuación, reaccionando con 
el ímpetu que requieren  las g ran d es  oca­
siones de la  vida, me he ido  a l  despacho 
del d irector y. con to do  e l énfasis que 
pueda caber en un genera l fam oso que ha 
perdido una  b a ta lla  con tra  unos desca­
m isados, he p roferido enérgicam ente:

- j S i  quiere usted , presento  la  dim i­
s ió n !—

B O L E T IN  D E  S U S C R IP C IO N

T rtfflu ire . t ' U  pU.- t n iM in ,  T 'S<-U o. IS 

A M É R IC A  y  P O R T U G A L :

’ilaestrt. 4'75- Semeitrt. 19

Nombic

C a ile .

PobUcJóo

ñ  decir verdad, todo lo esperaba  me­
nos la  espontánea ca rca jad a  que soltó 
el bueno de ta r r a y a ,  riéndose de mi 
energ ía  de m inistro  dim isionario.

—Es que h ab la r de cinc y  confundir 
a  los artis tas... — insinúo, y a  tím ida­
mente.

— ¡Ca, hom bre! — me con testa  —. Se 
puede en ten der mucho en  te a tro  y no 
sab e r  quién e s  M arg a rita  X irgu. —

E s v e rd ad : en  la  esencia  abso lu ta  de 
las ideas, una cosa e s  el a r te , y o tra  e l 
a r t is ta ; una, e l dogm a, y o tra , el cre ­
yente. P o r  eso, n i el énfasis del general 
n i la  tim idez del niño pudieron anu lar 
la  fuerza convincente de e s ta  oportuna 
reflexión d e  L arraya.

Sin dim isión, pues, y  sin  azotes, p e r­
mítaseme can ta r la  palinodia  y recono­
cer que he obrado  «indocum entadam en­
te» a] h ab la r de mi pobre «víctima».

Además, s i  descubrirle la  ed ad  a  una 
m ujer es delito  de lesa fem ineidad, ¿qué 
no se rá  a tribu ir veinte o  veinticinco años 
a  una n iña  de diez, que, probablem ente, 
ya em pieza a  saber de coqueterias y de­
vaneos fem eninos? ¡D ios mío, qué  a tro ­
cidad! jE n  esto no tengo  perdón de 
Dios!

Pero  si en esto, no..., s í lo tengo en  
lo dem ás. Porque tom ando en  cuenta las 
exageraciones y p a trañas que en todo 
momento inventan los je fes de publici­
dad  cinem atográfica para  encum brar a 
la  estre lla  que Ies in teresa, n o  cabe du­
da que este  «colón» que yo acabo de te ­
ner con Mitzi Green redund ará , como 
truco de p ropaganda, en. positivo bene­
ficio p a ra  la  dim inuta estre lla  de Ho­
llywood.

Asi. pues, sin  pensarlo  más, en cuanto 
term ine de escrib ir e s ta s  lineas de u r ­
gencia, voy a ir  a  la  casa p a ra  la  cuai 
tra b a ja  la n iña esa, y ped iré  la  p arte  
de efectivo m etálico que m e corresponde 
por la p rop ag an d a  que le estoy hacien­
do con mi «me-
tedura de pata». Lorenzo Conde

P rov lac l»

Dceea aub»cr(bi'Sff « fí/nt9 • • / • c /o s  por uo irlmestc« -  -  ua aftu. (Táche»« lo gue ai¿ latercac.) A p«r'

«t del 1 * H) JiQpone lo t«raUo |K>r giro pomi núcncto impuoio «o

o CD ilf lo no Iqkíck.

(F inaa dei subscriptor) de
iFecba)
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i J O V E N E S !  
¡ J O V E N E S !
que tenéis m uchos gra­

nos en la cara (Acné 

juvenil), podéis elimi­

narlos obteniendo un 

cutis limpio y agrada­

ble usando

h ra  lutmccloBU ueribid ■

PRODUCTOS GOTISAN
Nnotaser. 10. - Barcelona

OXILON
V E N T A  EN  T O D A  

B U EN A  PER FU M E­

RÍA  Y F A R M A C IA

DE UNOS A OTROS
P UBLICAREMOS en  esta  scccidn las dem andas 

y contestaciones que nos envíen  los lectores, 
aunque darem os preferencia a  la s  referentes a 
asuntos del c ine. Los originales han de venir  
dirigidos a i director de la  secc i6 n , escritos con  
letra  ciara , a ser  posible a m áquina, y en cuar­
tillas por una so la  carilla , firm ados con nom bre, 
apellidos y  dirección de lo s  que la s  envíen, e 
Indicando si lo desean (aunque no es impres­
cindible) e l seu dónim o que quieren que figure  
al publicarse. ^  No sostendrem os corresponden­
cia n i contestarem os partlcularm enle a ninguna  

ciase  de consultas.

D E M A N D A S

419. —  Rogaiuos a  Una f ig u rila  rosa, muo  
curiosa, muy curiosa nos rem ita  su dirección, 
pues tenem os una  ca r ta  p a ra  ella,

420. —  Hepeoe sa luda por m edio  de  esta 
magnifica revista  a sus num erosos y  am ables 
lectores, al mismo tiem po que les m e g a  le indi­
quen  dí-los sobre la biografía de K en  M aynard  
y  ifl (ligan aiso  de su célebre caballo  TarzAn.

Tam bién deseada  sab er  si alplin lector tiene 
una  fotORraíla del m ism o a r t i s ta  y  rie su caba ­
llo, pues he  visto  a l o n a s  y  en  ninguna de  ellas 
es tá  b ien  T arzán  y  tengo  especial in terés en 
poseer u n a  buena fo togra lla  de  ambos. E n  csso 
de que algún  lec to r  ! í  posen, le m ego  rae indi­
que  qué  es lo que  ten g o  que abonarle  o qué 
desea a  cam bio  de ella.

421, —  Tres chicas rubéndarianas defiearian 
saber la biografía de  Sally E ilerí, de  Is Fox, 
•1 Luía Alonso t iene  novia  o si se va  a  casar con 
Norm» Talmndge cnmo nos h .m  dicho, si #ste 
prefiere las chicas m b ias  o m orenas y  c¡ tiene 
por costum bre  m an d ar  su fo toerafia  a  quien 
se la pida. Igualm ente  desearíam os saber  si 
el que  t r a b a ja  ron  F lorence V idor v  I .o re t ta  
Y oung en Un m agnifico flir t  en  el role de H um ­
berto, es B a rry  Norton.

422, —  A . D u iv i  de ¡a D . de loi C. desearla 
de  los omaliles lectores de  es ta  revista , si hay  
alguno que m e pueda facilitar la dirección de 
Im perio A rgentina, la bellísim a estrella que 
hace  de  p ro tagon is ta  en S u  nnchr. de bodas, m e­
jo r  la p a r ticu la r,  y  a  ser posible, su  biografía.

T am bién  desearla cuan tos  d a to s  pud ieran  
darm e de Lolita  VendreU y  F o s ita  HaUestEros.

<23. — Dicen ̂ Bo« caballtrot alUgidoB: ¿Cémo 
podríam os artqu)rir los núm eros 10 y  25 de  esta

DIÜECCIONES 
DE ESTRELLAS

F ir s t  N a tio n a l  S ta -  
d ios, B u rb a n k ,  Calll.

D o r o th y  MftckaiU 
B e rn lc e  C laire  
M a ri ly n  M lller 
D o ris  D aw soii 
C olleen  M oore 
BUlie D ove  
A n to n io  M oreno  
D o u g la s  F a i rb a n k s ,  

J r .
J a c k  M uiha ll  
D o n a ld  R e ed  
A le x a n d e r  G ra y  
C o r in n e  G r i l f i th  
A lice W h i te  
L o r e t t a  Y o u n g

W a r n e r  B ro th e r s  
S tu d lo s , 6842 S u n se t  

B lvd ,, H o llyw ood , 
C a lU orn ia

J o h n  B a r r y m o re  
A l J o l s o n  
M o n te  B lu e  
M y rn a  L o y  
B e t t y  B ro n so n  
M a y  M c A v o y  
■WUliam Colfier, J r .  
E d n a  M u rp h y  
D o lo res  Coatello 
L o ls  W U son 
L o iilse  F a z e n d a  
G r a n t  W ith e r s  
A y u d re  F e r r i s

rev ista?  Pues queremos coleccionarlos y  nos 
fa ltan  estos ejem plares.

Ouisléramof saber  el nfimero de es ta  rev ista  
.1 que  pertenecen loa prim eros suplem entos y  
el nom bre de los a r t is ta s  o escenas de aquéllos 
que  no e s tán  al pie, tam b ién  quisiéram os saber 
la matrera de hacem o s con ellos.

 ̂Acradeceriam os m uchísimo que  nos a ten ­
d ie ran  en la m ism a petic ión  que  hace M arri-  
leña  en el 274 y  la d« Sueño de Amor,

Desearíamos igualm ente establecer correspon­
dencia. p rincipalm ente de  asuntos de cine, con 
algunas de las lector'is de e s ta  slmpntiniilsimn 
revista .

C O N T E S T A C I O N E S

383. —  Giraldina> Barcelona. - M. A. recibi*^ 
sus noticias que agradece. Y  con m ucho ges­
to  la enviará  los versos. P uede seguir escri­
biéndole a  F ilm s Osso, 73, .^.v. des Ciiamps 
Elysees. Paris, pues le in teresan  sus ca rtas  l i ­
te rarias . Pero  no olvide que  debe env iarle  su 
dirección.

Varias contestaciones de E l  V iieonde de la 
Bosa:

3 ^ .  —  P a ra  IJgb¡~Faee'. La dirección p a r ­
t ic u la r  de los a r t is ta s  no se hace pública. P o r  
lo ta n to ,  siguiendo sus deseos, ¡e ao y  la de  los 
estudios a que  pertenecen: Oliver H ard v  y 
S tan  Laurel, H all H oacb Estudios, Metro Gold- 
w yn Mayer, Culvcr Citv, Calilornia, y  la de Ma­
ría .^Iba m e parece que es Fox  S tudios. H olly ­
wood. California.

385. —  P ara  Una Orela marroijul: Con sumo 
gusto  le contesto: H aro ld  Lloyd empezó a t r a ­
b a ja r  en la pan ta lla , el año  1921-22 haciendo 
aquellas jocosas películas en que  se hicieron 
t a n  célebres Ella {Bebe Daniels, ahora  u n a  de 
la s  m ejores «estrellas»! E l  y  el Otro.

386. —  P a ra  M onsieur }{: Sólo puedo ofre­
cerle el rep a r to  de  Las rasligadorai de Broad-  
waii, que  es como sigue: W innie l.ighnor, A lbert 
G ran y  Conway Thearle.

387. '— P a ra  í.'na p^equnlona: ¡Verdadera­
m ente. señorita, si que es usted  preguntonal 
¡Pero E l vizconde í#a ¡a Hosa se siente  m uv  com ­
placido en  poder responder a  to d as  sus p re­
guntas; ¿Qué  no  se merecen las s im páticas 
lectoras de  Ftt-MS S e l f c t o s Í

H e  acful las contestaciones: M aurice Chevaller 
tiacló en  M enilm entant el año  1893. Casado 
con Ivonne Vallée; tiene los ojos azules y  el 
cabello oaataño, y  m ide 5 pies y  U  pulgada.

A ntes de  se r  a r t is ta  de  cine fué aprend iz de 
carpintero, electricista, litógrafo y  re tocador

de muñecas, y  3 la edad  de trece años era ve», 
dedor de una  casa de  p in tu ra s. L a  primera vi,' 
que actuó  an te  el pOblico fué en u n  c.isino h,  
Tourelles ganando  t r e s  francos por noche. Co^ 
decorado con a n a  c m z  en  la guerra , «n la ans 
fué hecho prisionero. Su con tra to  con la P a n  
m o u n t se debe a  los grandes éxitos que obtenu

ha in te rp re tado . E l desfile del amor, su meíní 
rrodnce ión , Pe/,i7 café y  E l eran charco.

Los principales in té rp re tes  de Í o  canc/dn dr 
¡a estepa son: C atherine Dale, L a» ren c e  Tibbei 
S tan  L aurel y  Oliver H ardv , N ance O'Neil v 
Lionel Belmore. '

Los de La canción del día: Consuelo Valenci» 
Tino F olgar y  F austino  Bretafto.

L as c in tas  de  f íre ta  ( ia rho  son: La  tierra i .  
lodos. Entre naran¡oe. E l  demonio g la eamt 
A no Karenina. L a  mujer divina, Orqtildent «afl 
fajes, L a  m ujer misterinsa. L a  mater lioerí' 
Tenlactón, E l  beso, /lomance y  A n a  Cfirislie. ' 

L a  biogrrafia de  R am ón  N ovarro  se ha nn 
blirado ya  u n a  Infinidad de  veces en  esta  tíds^ 
m a  sección.

388. —  A a g a tlu s  contesta  a  M onsieur Mou- 
caire: Muy agradecido. Mande a  eSTa sección 
sus senas y  le rem itiré  la fo tografía  de Grell 
G a r ^ ,  sin  n ingún compromiso por su parle 

38». —  El mfsmo a Marzo lluvioso: .\fuclias 
gracias por su contestación y  p o r  su ofrerimien- 
to . D ígam e cuál es su a r t is ta  favorito  para man- 
darle una  ifoto» de  él p o r  la de Clive Brook 

¿Dónde usted  reside, venden en alglm eit«- 
blecim lento fotos de B rigg itle  I le lm  o de Geor- 
gps B a n c ro f t t t  E n  Sevilla no  encuentro fotos 
<ie eftos a r tis tas .  Caso de  que las enruentr* 
usted, ruégo le tm e m ande las señas de la cau 
en que las vendan.

¿Podria m andarm e la  le tra  de  Son cosai 
la vtda y  ¿Qué tienes en la mirada?, de ¡a cints 
h ab lada  en  e s p a ñ o lM s í  es la vida?

Dos contestaciones de f?. Ai. S.:
390-----A Currrto (dem anda 225): El intér­

p re te  de Los cuafro diablos es Charles .Mortoo.
La biografía de  Blllie Dove es la sigulenti" 

&u verdadero  nom bre es l.illian E onby. Nacié 
ei 14 de  m ayo de I9Ü3, en  N ueva York. Antes 
de dedicarse al c inem atógrafo ac tuaba  en v«- 
riedades como bailarina, has ta  que  un  director 
del cinema ia descubrió y  cap tu ró  p a ra  su rit­
m a. E li m uy  poco tiempo, desde humilde «ex­
tra» saltó  a las m ás a ltas  cum bres cinemato­
gráficas siendo y a  estrella. Casada, en 1926 con 
fl d irec to r  I rv ing  V illa t y  d ivorciada de éste 
en e! afio 1930, ahora  se cree que se va  a casar, 
con H ow ard  Hugues. el m illonario product«r 
de Los dngcles del infierno.

Sus principales películas son: Corazones ¡  
eonlratos, E l  pirata negro, ¿Deben las bailarines 
catarseí. E l  aaquero tevillano. E l  sastre Bainet, 
Justic ia  antigua. Carne de mar. E l  ladrón de 
frac. E l  eliyalo del matrimonio. L a  vuella del 
tobo solitario, Por el m al camino, Louisiane, El 
corazón de una muchacha del Folties. Promest 
en prenda, L os busca sensaciones, La ielleu 
omcrieano, E l tío paciencia. E l  mercado del 
amor. L a  odisea de una duquesa. L a  presumirla. 
Los húsares de la reina. S in  escudo ni blasón, 
Adoración, L lam as de ¡uocnlitd. E l  hombre a el 
momento, E l  ángel pintado, A'í vigía. Su  irids 
privada.

391. —  P ara  E l enemigo de la rubia  {demsci- 
da  22/1; Las principaies películas de Ivor No- 
vello son: E l rata, E l  triunfo del ra ía , i'arnsvsl 
y  Cabellos de oro.

L as de  Bebé Daniels son: Aíonsisur Beau- 
caire. L a  n iña  florida. Perdida en París, 
nieía del zorro. L a  colegiala alliiia. L a  manieurs, 
Susana la deteetioe, Un beso en un taxi, Loi 
millones de Paulina , L a  señorita Harba Azul, 
Este hombre me gasta, Novios en ciiarcnl^t, 
N ada, n iña, nada, Tómeme el pulso doclvr. Toin 
a medías. L a  repórter lietámpago,' R io Bita y 
V ix iana .

Las de Suzy Vernon son: Boy. E l  úllimf 
vals, L a  novela de un joven pobre. Lo venganza 

los faraones, Benacer, E ¡ presidente Nilchess, 
S e  necesiío una bailarina, Castigo, L a  aíOflfa 
de un submarino. L a  virgen loca y  Me perti-

La
puede

colección com pleta de •Films Selecto*»
, ------consultarse en  el Archivo de  la Ciiidídi
M aza de la C a tedral y  caile de  S an ta  L u d í,  
•Casa del Arcediano* todos tos días laboraoW 
de 9 '30  a  13'30. '

¿Ya h a  a d q u ir id o  V. el

ALMANAQUE DE LA MADRE 
DE F A M I L I A  PARA

C a d a  año  se  ag o ta  ta  ed ic ió n  a los 
poco s  dfaa d e  p o n erse  a  la  venta 

S o lic ite  u s ted  un e jem plar en seÉu'<** 

P re c io  ún ico : T R E S  p ese ta s

Ayuntamiento de Madrid



RECBUCTEMEaTE, nuestTO admi­
rado C3iailie Cbaplin ha 

becho una declaración lacónica 
y term inante:

--Y o no he sido comprendi­
do todavía. —

Es decir, que to d a  esa  litera* 
tura am abis que han darrama- 
do abundantem ente sobre él 
los escritores de aquí y de allá, 
coa ocasión de su último viaja, 
ha sido poco menos qu3  Inú til 
No se tía d íd io  la  verdad so> 
t»re Charlie. No se sab3  quün  
es ni lo que es Charlie. La fi­
gura inmensa del genio ha sido 
ocultada por una nube da pala­
bras banales, dz frasss insufi­
cientes. ¿T iene razón Cbaplin?

Apresurémonos a  csn tastar 
que si, aunque ello  nos a tra i­
ga et odio de los literatos que 
creyeron haber escrito  la úIH- 
ma palabra sobre «CbarloU. Y 
añadamos que á  esos titeta- 
tos no han podido com prender 
a Cbaplin. menos lo iba a  com­
prender e l público, a  pesar de 
que se ha dicho repetidam ente 
que Chaplin es comprendido 
por todo el mundo. No. Apar­
te algunos iniciados, Charlie es 
un incomprendido. René Clair 
es uno de esos pocos que a l ha­
blar sobre Charlie sabe poner 
el dedo en la  llaga.

Para el g ran  director fran­
cés del cinema, Chaplin es el 
más grande au to r dram ático, el 
más grande creador dz Accio­
nes que vive en nuestro tiempo.
Es también un gran  actor, pero 
su talento de actor ha bsd io  ■
daño a  su genio de autor.

La mayor parte de k »  crlHcos ¡} de tos escritores cmnciden 
en llam arle el «mimo genial», el «clown sabllme», y  dem ás 

irritan tes que le dismimigen. Cbaplin no es esto  so- 
G erto  que es un actor g  uno de ios mejores. Pero 

otros grandes actores pueden algunas veces igualarle. Autor 
es único y ningún otro puede comparársele.

Y he aquí la  parado ja: Chaplin, actor, e s  el h«y> re más 
célebre del m undo; Cbaplin, autor, e s  desconoddo. E l pú­
blico ignora de qué m anera se compone un <fllm>, n  por 
eso el nombre del au to r no significa nada para  él. SI Cha* 
plin no apareciese en persona en sus «films», su  nombre 
no sería conocido por m ás de un ciento de sus actuales ad* 
Búradores.

bien René Clair. P ara  convencers e  no hay más que 
^  revisar «Una m ujer de París», cinta ideada y  dirig ida 
por QiapQa, que d j ^  de 1922. E l eq>ectador no prevenido 
*onrdrá liendo  esta  y no  podrá adm irar su  novedad, 

nueve años de cinema son como un a g io  para  o tro  
cualquiera.

E l tiempo pasado no nos perm ite dar a  e s ta  obra e l pues* 
morece en la ev o lu c i^  del a rte  de las imágenes, «fn- 

teterancia*. en 1916. y  «Una m ujer de París», en 1922. mar* 
^  todo !o que e l cine yanqui ha pnoduddo de nuevo, 
la llegada del cinema so n o ra  «Una nnijer de París», 
conocida, DO (^itnvo UQ éxito  com parable al d e  «La 

^ O a  u ttm d  e s t e  I í a m

del oro» o  «El circo», pero el 
cin&na yanqui encontró en es­
te film el camino de su reno­
vación.

que todos com- 
Charlle Cbaplin. 

René C lair duda, como duda* 
m os.nosotros, y nos recuarda lo 
que se dice de M enjou: tía 
creado un género que no exis­
tia. T al vez no existiara. Pero 
¿quién fué realm ent2 el crea­
dor? Volvamos a ver «Una mu­
je r de Paris». En ella se crea 
e l tipo que M enjou ba hecho 
famoso. Pero todo lo que Men­
jou ha hedió después, existe 
perfectam ente en este film. Nin­
gún director ha sido capaz de 
m ejorar la personalidad de qne 
le dotó Chaplin.
Y aiui se puede extender este 
ejem plo a  todos tos actores des- 
c u b i to s  por Chaplin. ¿Quién 
ba hedió más de lo que hizo 
Charlie con Ja d d e  Coogan. en 
«El chico»; de lo qne hizo con 
Alema Kennedy, en «El circo», 
o  de lo que hizo con Cieorgia 
H ale, en «La quim era del oro»?

n i
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«

|KA nm jer de París», don­
de Cbariie no aparece, 

desconcierta a  sus adm iradores. 
E llos están  fascinados por Cba­
plin, actor. Y Cbaplin ha pro­
bado en este film que es. ante 
todo, un autor. Que é l sea  su 
propio intérprete o que lo sean 
o tros actores, no importa. El 
es todo. E l crea cada persona* 

' -  j e  E l aparece tras  todas lases* 
cenas de la  cinto, aunque su  

silueta no se vea jam ás. E n «Una m ujer cié Paris», los per­
sonajes fueron, por prim era vez, o tra  cosa que los 
de alm a estilizada a  los cuales la  pantalla nos 
tuado: e! bueno, el malvado, la  ingenua, la  m ujer fatal... 
Fué una revohidón cuya im portancia no se debe esquivar.

La cualidad psicológica de «Una m ujer de París» apa* 
a l final de la  película, cuando e l espectador no se 

de llevar sobre los personajes un ju id o  inspi* 
por la  m oral convendonai de la  pantalla. N inguno de 

los personajes es enteram ente malo ni bueno. Sus actos de­
penden un poco de su buena voluntad y un mucho d e  sus 
p a ; « íe s  y  de eso que se llam a el azar. son realm ente 
los seres humanos.

Se ve mía vez y o tra  «Una m ujer de París» y  no se sabe 
qué adm irar m ás: su  m edida exacta, sa  encadenam iento, su 
reaHdad... Sus escenas viven todavía y  siempre parecen nue­
vas. E n tonto, otros -llm s no  provocan la  em o d ó i cómica 
o  dram ática m ás que una so la  vez. L a acdón  es bábilm «ite 
movida por la  fatalidad  y su  valOT <humano no pasará jam ás.

to CRHPUR. C b ap lin - Hace bien en quejarse. E l es único y 
satK que es único. P o r eso todos los hom enajes que le 

han sido  rendidos no  pueden satisfacerle, porque las mismas 
palabras que se ie han dedicado sirven p a ra  alabar a  los rea- 
lizadw es sin  cerebro y a  las es*
tre llas creadas por la  publiddad . R a f a e l  M a r t í n e z  Gahdú
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E l  c i n e  Y  
l a s  a r f e s  

« l e í  « l i h i i j o
p o r T O M Á S  G . L A R R A Y A

C «rta  « b i* r t A  « mis am igos los 

p in tores Luis G i l  d e  V icario  y  

P ed ro  S e rra  (*arnés

CiH duda, m is buenos amigos, inis qusridos amigos, creéis 
^  que os ha oividado por no escribiros, pero tal es el tra ­
bajo que tengo, que sólo me queda tiempo libre para de­
dicaros recuerdos m entales muchas veces en el transcurso 
de cada día. Hoy, que una prohinda emoción estética me ha 
oinm ovido intensam ente, m a decido a  ponerme en comuni­
cación escrita con vosotros, aunque sea por el m edio de mi 
qnerido Fiuhs SEteeros. Y mz d eddo  a  bacerlo así, porque 
creo que lo que pienso deciros, tal vez interese a los lecto­
res. siquiera sea por la  expresión de mi sentir intimo, sin 
mezcla de interés ni concesiones.

Tal vez resulte chocante a  la  ntagoria de los que lean este 
escrito, lo que d ed ro s  quiero, porque responde, tal vez con 
exceso, a  lo que vao y siento con mi personalidad de pintor 
H es un punto da vista al que e l público no está acostumbrado.

He creído siempre, y más desde que la  vida con sus vai­
venes me tra jo  a  vivir a i mundo del cinc, que si éste ex­
presa los sentim ientos por medio de im ágenes gráficas, de­
ben jtizgar de su  huena o  m ala condición un pintor, un 
escultor o  un dibujante, pero jam ás un literato, porque los 
medios de expresión de la  literatu ra se refieren a  ideas, a 
conceptos expresados por la  palabra. Sé que se d irá que el 
d n c  hablado en tra  en el campo de los últimos, pero todos 
están  acordes en reconocer que la  palabra en Iffi películas

Siga usted / / n « a

deb s  reducirse  a  las imprcschidibles 
p a ra  coadyuvar o  com pletar la  ex­
presión  d e  las im ágeocs. E sto  es. que 
venga a  s a r  lo  qu3 e l  títu lo  a l cuadra 
P o r  eso  es d io c an te  e  incomprensi­
b le  a  mi en tender, que  a  la  mayor 
p a r te  de p in to res  les p a rezca  el cine 
únicam ente un espectáculo p a ra  pasar 
e l  r a to  y no un a r te  cuyos medios 
d e  expresión  ta n to  se  sem ejan  a  los 
que  noso tros em pleam os p a ra  produ­
c ir la  em oción estética.
H ay  q u 2  confesar en d iscu lpa  de los 
p in tores, qu3 e l  cine, a l  convertirse 
en hab lado , tv’n ía  mucho de teatro 
fo to g rafiado  y hab ia  o lv idado  que su 
fin e ra  p roducir la  emoción estética 
por m ¿dio d e  im ágenes dinámicas y 
por e l  claroscuro. D esde hoy creo que 
y a  no ex iste  e sa  d isculpa y digo des­
de hoy. po rque  acab o  d e  ver una 
pelícu la  e n  que  la  p a lab ra  ya no es 
m ás que una  se rv ido ra  d e  las imá­
genes, contribuyendo a  rea lzarlas, a 
re fo rzarlas , a  a c la ra rla s . E s ta  pelícu­
la. una m arav illo sa  película, es «Fa­
ta lidad».

Tam bién posee (sobre todo p a ra  noso tros los pintores) et 
in te rés  de que tiene ritm o y continuidad, e s  decir, que flo 
e s  una  h is to ria  con tada  en sucesión d e  estam pas a  modo de 
a le luya  con movimiento, y  po r lo  tan to , l a  e m x ió n  que pro­
duce e s  m ás in tensa , m ás rea l, m ás estética, d e  la que liasta 
ah o ra  nos  proporcionaban  las películas. •

C asi todos creían  y creíam os, ¿ p o r  qu é  no confesarlo?, 
que e l cinc h ab lad o  únicam ente serv ia  p a ra  la  opere ta , para 
las rev istas y no p a r í  el A rte  con m ayúscula. Cuando veáis 
«F a ta lidad»  os convenceréis d e  lo equivocados que estába­
mos, po rque e s ta  pelícu la  e s  u n a  verd ad e ra  o b ra  de artv>. pues 
su s  personajes no son muñecos con vida, v ida d igna  todo lo 
m ás d e  «cotilleo» de portara , sino seres reales, arquítipos 
po r sus g randezas  y bajezas, con pensam ien tos y sentimien­
tos abso lu tam ente  hum anos; p ersona jes  perfectamente’ encar­
nad o s  po r los que represen tan  la  ob ra  y especialm ente pof 
e sa  g ran  a r t is ta  M arlene D ie trid i, que e s  ta l vez con Lewis 
Stone quien  m ás m erece, p a r a  m i. e l  nom bre d e  estrella. Si 
esto  d e  estre lla  qu ie re  decir, según yo entiendo, a lg o  que 
está  po r encim a de los dem ás, b rillando  con luz propio ij 
no  es p a lab ra  de diccionario de p ro p a g a n d a  o im án de ta­
quilla.

La expresión  d e  la  m ayor p a rte  de ios que represen t" '! esta 
película, y sobre  to do  la  de M arlene D ^ tr ic h , e s  m c ro .il lo ^
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porque no se compone de ges­
tee excesivos, manoteos. ca b ^ a - 
20S, deformaciones del rostro, si­
go que reside en la  actitud, en 
la m irada tranquila, pero  inten* 
ja  y, como p in to r a  sabéis lo 
(tifícíl que es expresar con pocas 
a sobrias lineas, coa masas equi­
libradas, sin  rétordm ientos, to­
da clase de sentim ientos. D e to­
dos son conocidas las lineas es­
quemáticas qu2  expresan la  sere­
nidad, ia  a leg ría  y el dolor. Las 
p r im e ra s  so n  horizontales, las 
segundas ascendentes, las terce­
ras descendentes, cuanto más se 
determine su  dirección, tan to  ma- 
gor será e l efecto logrado. Esto 
es lo académico, lo de escuela, 
lo científico, pero todos hemos 
podido observar dolores y ale­
grías, que no se resolvían con 
unos movimientos de clgomáti- 
cos o con ascención o  dascendl- 
Oienfos de arcos superciliares, 
porque esos dolores y alegrías 
eran más complejos; por su in- 
teosidad, por su intim idad, res­
pondían m ás a l espíritu  que a l 
cuerpo, y de ahí que las lineas 
anatómicas no ^ rv ieran  para re­
producirlas, si se quería lograr 
su exacta reproducción, su au­
téntica expresión. Un pin tor que 
no quiera ahondar, que no se 
preocupe de complicaciones psi­
cológicas, dejará estas suti­
lidades y se contentará con 
los grandes efectos recu­
rriendo a las lineas defini­
doras, como no buscará me­
dias tonos (esos m edios to­
nos que dem uestran la  finu­
ra y receptibilldad de una 
retina), ni en los claros ni 
en los obscuros y sólo dará 
las notas vibrantes en uno 
y otro sentido. Un actor de 
sensibilidad a  flo r de piel 
(los cuales a b u n d a r^  p o r  
desgracia), se contentará co­
mo aquel p in to r con hacet

resa lta r lo superficial­
m e n te  expresivo, lo 
que tiene carácter de­
finido, con los gran ­
des brochazos (>or de­
cirlo así, con lo que 
todos puedan ver y 
entender, y si lo hace 
bien es muy posible 
que llegue hasta en­
tusiasm ar a l gran pú­
blico y hasta a  mu­
chos que no se creen 
público. Pero el actor, 
como el pintor, que 
sabe sen tir de verdad, 
e l que lleva en si un 

verdadero artista , no se conten­
ta rá  con los grandes efectos, 
con los grandes rasgos, con los

gestos fácilm ente defm idores y 
u s(srá  la  expresión en los 

medios tonos y en los semiges- 
tos que son los más exactamen­
te  definidores. E ste es el caso 
a  mi entender de M arlene Die- 
trich. La posición de un trazo, 
un a  ligera inclinación de cabe­
za, la  vaguedad de una mirada, 
le bastan  p a ra  expresar las más 
Intensas y encontradas emocio­
nes, coB verdad y naturalidad 
sorprendentes, y es porque el 
verdadero a rte  siem pre es so­
brio.
No reside, sin embargo, to­
do e l in terés de «Fatalidad» 

la  actuación de la citada 
artista , podía hacerlo ella  muy 
bien y se r una m ala película. 
Hay en ella, adem ás del ritm o 
y de la justeza del diálogo de 
que os bablé ua antes entre 
o tras  cosas perrectam ente bue­
nas, una que es, a  mi entender, 
im portantísim a y es el interés 
del detalle, no como a  ta i. no 
como a  justeza de decorado o 
de exactitud, sino como coad­
yuvador de la expresión de un

u«i*d esta Uat
(  C o n l i n á a  e n  l a  p d ' ? í  -

P
I
I I  

M
SK

M■
l i

B
C
V
■
9

Ayuntamiento de Madrid



S I I P E K I t E A L I S i l l O  C I K G A I i l T « « t t i l F I € 0

~W17 :̂

i .  —  Toda esíatHi preparado: árabes, 
Kaneíios. üeitdas de campaña y  baga­
je s . Faltaba Itm sóla  íraslodarto a l de­
sierto para poder im presionar w t film  
d e  costumbres áral>es.

2. —  A ntes de partir e l propietario  
d e  la "¡Hterplanetaria F ilm s'' paso es­
te  aHimátum a l director y  a l opera­
dor: —Y a estoy cansado d e  tonterías. 
S i no son capotes d e  hacer algo mo- 
Serno, dénse por despedidos. —

3. — A nte esta  advertencia, e l ape­
rador y  el director, dos seres inofea- 
sivos, vulgares y  rutinarios, partieron 
desatentados y  preocupados en extre­
mo.

4. — Una vez llegados a l de­
sierto. empezaron a  film ar las 
primeras escenas, pero con tut 
instinto de lo  clásico tan  arrai­
gado, que por m ás esfuerzos 
que hacían no podían salirse  
de lo  trillado y  m anido. H as­
ta  que se desencadenó un te ­
rrible "sim oun”.

6. — Los tum bos que dió fue. 
ron interm inables, pero él no 
cesó d e  rodar n i cuando estaba 
boca abajo.

5 . — E l operador fu é  levaaiado en  volandas junto  
con su máquina, pero coma era tut fie l cum plidor del 

deber siguió rodando sin parar.

8

7.  —  Llegados a  H ollywood, e l propietario de la “¡nierpianelaria F ilm s” quiso ver la 
cinta. E sta fa é  proyectada haHándose aasentes e l director y  e l operador. L os dos esta­
ban encerrados en  la  carbonera temblando de tem or. A n te e l snperreaiism o desenfrenado  

d e  la s escenas, e l propietario quedó encantado.

Siga UttBd Bata Unaa

8. — Y  cuando e l director J 
e l operador se  presentaron re­
signados a recoger su cesantía, 
el propietario les abrazó eot*" 
m ovido, felicitándoles por »  
modernismo y  su originalidad-
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• t t a V i a c « D o v a , l a a i '  

(Igaa acfrlz del fealro 
imperial de M o s c o h

r \E  todss las artis tas rusas que te a  
triunfado en el cinema, merece ci­

tarse. en prim er iugar, e i nombre de 
019a  Blacanova.

Cuando e l g ran  desquiciamiento Aiso, 
Olga em igró a  o tros países más bospi- 
lalsrios g hubo de recurrir a l trabr.jo 
para no perecer d e  necesidad, hasta que 
e) cine le abrió  sus puertas trasladán ­
dose, por último, a  Hollywood, en dan- 
de, gracias a  su a rtz  y  talento, llegó a 
merecer la popularidad que actualmente 
goza.

Aunque las pocas biograHas que se 
han hecho de esta  gran  artista  carecen 
de fundamento y son en extrem o par­
cas. se  sabe que antes de dedicarse a  ha- 
CCT películas fué una de lás actrices más 
admiradas del T eatro Im perial de Mos- 
cou cuando la  corte de los zares y  que 
hivo am ores c o r  un noble que, de ha­
ber querido Olga, se  hubiera arruinado 
antes de que lo consiguieran los bolche* 
viques.

Wü)E8  fa ta l, vam piresca; pecado he- 
1 * cho carne, en una palabra. O lga Bla- 
anova es la  G reta Garbo rusa que atrae

con el poder de sus ojos fascinadores, 
empero no tener la negrura de los abis­
mos, por ser claros. No obstante, sus

^^04 u s f e tf  « 9 ta  lin e a

pupilas son grandes, m isteriosas e irra ­
dian ese irresistible encanto que ca­
racteriza a todas las <vamps> del cine­
ma. Jam ás, cuando trabaja ante la hn- 
te  cinem atográfica, podría reflejarse en 
esta m ujer la  pureza de su s sentimien­
tos o  el am or m aternal que » en te  en 
la  paz de su hogar. E llo  es que sus ojos, 
ante la luz de los estudios, se  vuelven 
más perversos y han de fascinar aunque 
acaricien cuando se c ie r r a .

Cuando O lga Biacanova trabajaba pa­
ra  la  «Paramount> y  se had an  los pre­
parativos para  el rodaje de una pelí­
cula en que había de aparecer una 
•vamp». ya ningim director se  tomaba 
el traba jo  de preguntarse: «¿Quién se­
rá  ella?> , puesto que tenían a  O lga Bla­
canova.

Y  ésta , como es de suponer, tenía 
que acep tar con resignación el «r61e> 
que le designaban y  a l que la tenían 
condenada sus enormes pupilas de un 
verde mar.

E n tre sus m ejores películas destacan 
las titu ladas «El hombre que ríe», «La 
calle del pecado*, «La m ujer peligrosa», 
«Los muelles de Nueva York», «Avalan­
cha», «Caras olvidadas» y «El I c ^  de 
W all Street».

Se asegura qne O lga Blacanova se 
halla, desde hace algún tiempo, a le ja ­
d a  de la  pan talla y  hab ita  en un bote- 
lito  que posee en Beverley H ilts. E stá  
casada con un norteam ericano que le 
dió una preciosa n iña rub ia como ella, 
que cuenta y a  dos años de edad  y a  
quien am a
degameate. ÍVUnuel P. oe S o m a c a b s e b I
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E n  lo s  com ienzoa  d e  su  
ca rrera  a rtía tica , a lc a n ­
za  con s u  in terp re ta c ió n  
e n  <£I band ido  d e  ía  s ie ­
rra* u n  é x ito  <jae la  s i ­
tú a  e n  tu g a r  p re e m i­
n e n te  e n tre  lo s  a r tis ta s  
cin em a to g rá fico s e sp a ­

ñ o le s

S ig a  u s te d  e » ta  lin e a

E
n  e l  pasillo  in te rcep tan  la  circulación unos gigantes­

cos baúles en  c u ^ s  costados se  d ispu tan  el puesto 

de preferencia  varias e tique tas  de colores llamativos: 

M adrid , P a rís , Le H avre, N ueva Y ork, Holli)wood... 

Sólo  espero  unos instan tes, los sufic ien tes p a ra  cam­

b ia r  unas ráp id as  im presiones con los m uebles y las 

p a re d e s  d e  aque l p islto  coquetón y a leg re  como una 

co leg ia la . N o nos hem os visto desde  hace mucho tiem­

po . an tes  d e  qu e  M aria  Luz abandonase  la  cap ita l de 

E spaña . E n  un a  ocasión creíam os am bos que su dueña 

no volvería, ac lim atad a  en tm  am bien te  m ás propicio 

a  su a r te  y  a  sus predilecciones. Ahora, a l sen tir  pró­

x im os sus pasos, sonrio  yo. y  los espejos, los objetos 

todos en  cuya superfic ie  ex iste  u n a  zona pulimentada 

po r pequaña que saa . corresponden  a  mi sa ludo  envián­

dom e los a rg en tad o s  refle jos del sol d e  m adiodia quz 

p en e tra  a  rau d a le s  po r uno de los balcones.

Nos h a  so rp rend ido  la  noticia d¿ su  regr3So. En otro* 

casos estam os acostum brados a l sa ludo  ritual desde 

a  bordo, a  modo de a le r ta  p a ra  p re p a ra r  e l ambienteAyuntamiento de Madrid



entre am igos y adm iradores despertar un curioso optimlsmct entre los in­

diferentes. M aria Luz no hizo Tiada de esto: al descender del barco que la 

condujo tissta las costas de Francia, penetró en e l túnel del incógnito que 

solo abandonó a  su  llegada a  M adrid.

Pensaba encontrarm e con o tra  muctiacba diferente de la  que ijo conocí 

hace pocos aflos. pero no ha sido así. E n nada han influido sobre ella las 

costumbres da los países que h a  visitado durante estos últimos tiempos: 

el mismo aspecto físico, la m isn a  sencillez en e l tocado g e a  el vestido, la 

sonrisa habitual, libre de toda afcctatíA i, en  los finos labios. E sta perm a­

nencia suga en HoIlHwood diriasc que sólo h a  sido, en realidad, una más 

de sus interpretaciones en e l cinematógrafo. Volvamos a  encontram os des­

pués de un año y, para que n ad a  varíe, nos hallam os sentados en disposi­

ción idéntica y en los mis­

mos lugares que ocupamos 

durante nuestra últim a en­

trevista.

Viene satisfecha de su 

excursión, de su traba jo  g 

del trato  que por parte  de 

compatriotas if ex tran je­

ros ha recibido aiU. Todo 
te parece bien; para todos 

tiene una frase elogiosa y 

un carifloso recuerdo. Sólo 

un punto negro nubla por 

un instante la  expresión 

serena y optim ista de su 

rostro: tuvo la  desgracia 

de que una enferm edad 

inoportuna y prolongada 

frustrase sus planes y la 

tuviese a le jad a  de los es* 

tudios una temporada.

Desde hace un ra to  sien­

to el deseo de interrogarla 

sobre un punto concreto, 

pero no me he atrevido a  

formular la pregunta. Te­

mo que aquel am biente fabuloso nos vaya arrebatando a  cada 

m  de los artis tas que tuvieron la  suerte de actuar bajo  los

Y  poco  tiem p o  d e sp u é s , lo s estu d to a  P ara- 
m o u n t d e  Ja in v ilíe  la  c o n fra ta tt  p a ra  to m a r  
p a r te  e n  «ün  h o m b re  d e  su e rte* . D esd e  a tU ...

O tra  p ro d u cció n  esp a ñ o ­
la . “L a  bodega*, le da  
ocasión  p a ra  q u e  s u  fa ­
m a  tra n sp o n g a  la s  fro n ­
te ra s . E s  e n to n c e s  cu a n ­
do  su  la b o r  c o m ie n za  a  
s e r  e s tirm u la  f u e r a  d e  

E sp a ñ a .

«sunlights» de los estudios 
norteam ericanos. P o r Fin. 
tra s  m u c h a s  vacilaciones, 
me decido:
—¿Qué piensa usted aho­
r a  de la  producción na­
cional?—
M aria Luz suspira y res­
ponde :
—La recuerdo con más ca­
riño que nunca. Mucho me 
ag radaría  volver a  Holly­
wood. pero preferiría ac­
tuar de nuevo en películas 
españolas. MI ilusión sería 
poder ap licar a  mi traba ­
jo en E spaña todas las 
enseñanzas que allí obtu­
ve...—

M i bella interlocutora es. prim ero, patrio ta; después, artista.

e s t e / m e a

N o es éste, por fortuna, e l único caso que conozco. Scm ya 
varios los que, a  su regreso de Hoilywood o Joinviile, 
me han expresado análoga aspiración.
Y yo me pregunto aho ra ; ¿Cuándo va a  ser posible 
que se aprovechen en España, con m ás eficacia ql«^ 
antes, e l esfuerzo, el entusiasm o y las aptitudes de 
nuestros a rtis ta s  cinematográficos?

^ aría Luz Callejo ha triunfado en Hollywood del mis­
m o modo que triunfó en M adrid, prinTero, ij. más 

tarde, en  P an s. Alcanzó una g lo ria  que atorm enta a  mu­
chas cabecitas soñadoras; penetró en el firmamento del 
séptimo arte , pero supo substraerse a  la embriaguez del 
éxito, y hoy se considera feliz al verse de nuevo en su 
casita, peldaño avanzado desde el cual, en las noches 
claras, contempla absorta y silenciosa este otro firm a­
mento, tan amado por ella, que sirve de dosel magní- 
ñco a  la  tie rra  que la  vió nacer.

A l f b e d o  M i m l l e s

...a  H o llyw o o d , e l  su e ñ o  dora d o  d e  to d o s lo s q u e a t ci­
n em a tó g ra fo  d e d ica n  su s  a c tiv id a d es. (C on V irg in ia  
F ábregas e n  *L a  fh i ta  a m a rg a » , u n a  d e  ta s  p elícu la s  

e n  q u e  h a  te n id o  m á s  é x ito ,)
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Una «c«na d* *}Pol>r« 
norie!*, película de i« qu» 
es pfoiagonista Burier Kea- 
tofi con Regjnaid D •nny

Ayuntamiento de Madrid
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LA MODA
P«3gy S han n o n , la tubsKtuta an la Param eunt, d a  

la popula r •«tralla C la ra  Bow, luc iando un bellísi- 

me abrigo d a  ñ och a  adori\ado  con ranard p la iaado.Ayuntamiento de Madrid
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jC o s  artis tas  en 
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La a U g a n ir t in ia  •< ir a l l«  d *  la  P a ra in eu n l a n  la  <o logra(ía  d *  

la  p ar la  lu p a r io r  a  Is  izqu ivrda , ra c ió n  la l id a  d a  Is cam a,  
p ia n ia  a l g o  • n t im li in a d a  « n  a i  trab a jo  q u a  la a g u a r d a  d u -  

ran ia  «I d ía .  A l  la d o ,  > •  la  v a  d a d i c in c f o i a  a  la  U eh ira ,  
m lan fra i a t p a r a  la  h ora  d *  ir a l  a t t u d io .  En la o tra  io4»gra>  

{(a l a  la v a  « n  a l  v a i t í b u ie  d a  l u  c i t a  p o c o  a n i a i  d a  la l ir  

para actu ar a n fa  la t  c i m a r a i .  E n  la  p a r ta  in ta i io r ,  a  la  ix -  

q u ia r d a ,  ter m in a d o  y a  a l  d ía  d a  Irab a je , p o r  d a c ír  a t ( ,  oA> 

cía ! , d a d ic a  o tr o  b u a n  ra to  a  U  lifaralura, c o n  la  q u a  cul>  

<iva cu  ¡ n ia lg a n c i a .  En la  liltim a ( o le g r a f ia ,  d is p ¿ n a > a  v *  

a  aco>tar*a, p a n M n d «  a n  a l  tral>a)0  q u a  la  a tp a r a  a l  día  

d a  maAana, ca s i p e r  e e m p l a lo  tg u a l a i  d a  Koy.
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■ Ricardo Cort*z, *1 muy admirado ^aUn, qu« últimamanta ha ancir> 
Inado al papal da pretagonítia da I* palícula P.D.C. *S« hembra*

'¡¡p ffln iijP """

Ayuntamiento de Madrid



¿MI PRIMER AMOR?
C o n f i d e n c i a s  d e  
J O H N  61L B E R T

El  recuerdo de este am or está unido al 
de los comienzos dz mi carrera ar­

tística. Por e :o  la evocación viene aho­
ra  a  mi espirJLu con toda la  fuerza de 
la realidad y r a a  parece volver a  vivir 
aquellos días iaolvidabl¿s.

E staba yo en un pu2blecil!o de >a cos­
ta califom lana, donda trabajaba c^n la 
copipañia d irig ida por W illiam  S. H art, 
que tenia allí sus estudios. Desd^ lue­
go, yo no era  aún, n i remotamente, : l  ¡ac­
to r que hizo <£l gran  desfile». Pertene­
cía a la  «bushwa», que ést¿ e ra  el nom­
bre que daban mis compañeros, usando 
el argo t cinematográfico, a  la legión de 
extras. Mis papeles no habían tenido 
hasta entonces más im portencia que la 
del peligro, y  con arreglo a la gravedad 
de éste s :  me pagaba. P or ejemplo, co­
braba tinco  dólares por form ar parte 
de un escuadrón de caballistas, diez si 
tenía que caerme del caballo y veinte 
si la ca ída  había de term inar en el m ar 
después de rodar por una pendiente.

Un día, que la  compeilia no me nece­
sitaba —'  ésto me sucedia con inusitada 
frecuencia — me dirigí a  la  Venecia ca* 
lifom iana con el ánimo de em plear lo 
mejor posible los cnatro dólares de que 
disiioiiia.

En un café cantante encontré a  tres 
compañeros d e  la  «bushwa»,. No me unía 
a ellos g rao  am istad, pero me agregué 
al grupo, pues, de los t r ^  dos eran 
mujeres y, dado mi propósito de diver­
tirme, nada más adecuado que una ale* 
gre amigulta.

Se me redb ió  con esa  cordialidad que 
reina siem pre entre los que ludían jun* 
los desde una posición hnmilde, y Effie, 
una de las dos m udiachas. fué am able 
en extremo conmigo.

También ella, sin duda, estaba en un 
momento seotim «ital, y a  fe  que me aie> 
gré de ello, ponfu: E ffie  era una cria­
tura deliciosa. Rubia, de piel de nácar, 
de m irada dulce y  risa  alegre e  infan­
til. Como resultó que yo ya le había gus­
tado a  ella antes de que ella  me gus­
tara a  mi, nos pusimos fácilmente de 
acuerdo. Bastó un vals bien úiterpreta- 
do por ia  orquestina del café, para  que 
el amor bro tara a  nuestras labios.

Me estremezco a l recordar los días 
^  encantam iento que siguieron. Tam­
bién para  E ffie e ra  yo el prim er amor

Lssí me lo ctntfesó en nuestro nido, 
nilde casita situada a  o rillas del mar. 

donde quedó escrito  el capitulo m ás be­
llo de mi vida sentimentaL

La prim era discordia sobrevino a  con* 
^cu en d a  de m i carácter, de estos mal- 
a i ^  nervios que no siem pre puedo do- 
BUnar, para desdicha mía.

M e h a b ía n  dado nn p e q u ^ o  papel. 
^  primero que iba a  represen tar en mi 

ante la  cám ara. H1 p rindpio, todo 
^  bien, pero, de pronto, encontré en- 
^  la m ultitud de ojos que me m iraban 

de E ffie u esto  me descompuso, ao 
s® por qué. Tuve que i r  a  d ed rie , con 
tono airado, que se marchara.

Recuerdo perfectam ente la  expresión 
sorpresa y de dolor que se reflejó en 

^  J ^ tro . pero en  aquol momento no 
estaba yo para  compaducerme, g man-

Í C o n j f n a *  en  p á g i n a  t i l

^9» u « ( « 0  e s t a  itnaa Ayuntamiento de Madrid



CRÓNICA DE PARÍS

Ji
LA
RONDA
DE
LAS
HORAS
p L  titulo de esta  película (presentada 
“  I»  ha mucho tiempo en e l T eatro 
n ij trp ia  de esta  capital, película de gran 
envergadura que no ta rd a rá  mucho en 
adm irar el público español) resume la 
vieja melodía francesa; «Les heures sont 
ro s e s _  les heures sont blanches..., les 
heures son t n o ires... les heures sont g ri­
ses.-»  Esto es; tra s  de los d ias aciagos, 
de los días de dolor, g iran  las agu jas 
del destino y  vemos llegar las horas de 
alegría y felicidad; la  fortuna y la di­
cha «ibstituyen a  Ia.% penas y miserias.

E l cantante André F renos (represen­
tado por el haritono André Baugé) es 
a rtis ta  adm irado y m imado por el pú­
blico. Su voz es potente y bella, su ta ­

lento artístico es poco común. Uno g 
o tro nos los m uestra encam ando a  F í­
garo  en la ópera «El barbero de Sevi*
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U na d e  la s  p a té tic a s  eacenaa d e  La T o n ­

d a  de las ho ras, e n  la  q u e  e l a r is to c rá ti­
co  su e g ro  s e  s ie n te  d esh o n ra d o  p o r te ­

n e r  u n  y e rn o  ca n ta n te .

lia». Su vida es rosa-., tiene una mujer 
que 1¿ adora y  una h ijíta (G ilberte Sa- 
vary) que le adm ira y quiere intensa­
m ente; mas e l destina quiere que el ho­
g a r feliz S2  llene de som bras; una con­
gestión pulm onar apaga la bella voz del 
barítono; la m iseria ronda...

Tiene suegros ricos, pero no perdonan 
a  su h ija que se haya casado con un 
cantante, y éste, para  asegurar e l bien­
estar de los suyos, de los seres que en 
el mundo lo son todo para  él, finge con­
vertirse en un mal padre, en un mal es­
poso. y parte...

Los crueles y  orgullosos suegros reco­
gerán en su  casa a  su m ujer y a  su  hi­
ja. E l se  contrata como payaso de un cir­
co am bulante, adopta el seudónimo de 
Irenof, anagram a de Frenoy y. a  pesar 
de la tristeza que le devora, hace las 
más graciosas piruetas y  las más chocan­
tes chungas, que le dan gran  renombre, 
hasta e l punto de que un buen día se le 
contrata con su compañía para actuar en 
una fiesta de caridad que se celebra en 
una casa particular.

El azar quiere que su h ija se encuen­
tre entre los niños invitados. E lla  no te 
reconoce, pero le pide que cante una 
canción que su padre le cantalia cuando 
la mecía en la cuna. P or el tim bre de

us/s'f Un*a Ayuntamiento de Madrid



Los níño£ es td fi re u n id a s  p a ra  to fie s ta  d e  b en e fic en c ia , d u r a n te  la  cu a l la  h ija  d e l p ro ta g o n is ta  e n c o n tra rá  a  s u  d e s ­
a p a rec id o  p a d re .

''02  le reconoce en una escena extraor- 

dinariamenls emocionante.

Entre paréntesis, diremos que can­

ción, titulada <Au point du jour», es 

ot'iginal del com positor Rodolfo H er­
mán.

Es lógico que la vida vu¿lva a teñirse 

*l« rosa. La nena no quiere separarle 

<le su papá; la esposa quiere conservar 

* toda costa a su m arido; los suegros 

Siga u s to d  « a ta  Onaa

se rinden; todos serán felices y André 

Frenoy, bien cuidado, recobrará su bella 

voz de antaño. La ronda d 2 ias horas...

ñnd ré  Baugé ha dem ostrado una vez 

más. con esta película, su gran m aestría 

lo mismo como artista , que como cantan­

te. A su alrededor actúan buenos artis­

tas como Paule Andral. Francine Mus- 

sey, la pequeña Gilt>erta Savary, Ceo 

Treville y León Belieres.

Alexandre Ryder ha realizado este film 

con una delicadeza y un «savoir-faire> 

que merecen toda clase de elogios, y los 

establecimientos Jacques H aik nos han 

dado imágenes arm oniosas y una músi­

ca encantadora.

Esto es lo que Uana y sinceramente 

opino de este film.

P<£nitE  IZAMBARO

Pwt». octobrt
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COMTBADIdENDO lUO (te lOS failtáStiCOS
rumores que se hacen correr a  me­

nudo acerca da M ary Pidcford. Jos2 |A  
M. Sehcnk. presidente de los «A rtistas 
Asociados», a fin n a  no se r  cierto  que la 
popular estre lla  haya decidido retirarse 
del cine.

Según este rum or, M an | hstria d idw  
que no haria  m ás películas para  tos «Ar* 
tis ta s  Asociados» y  qne se re tira ría  <te- 
finitivam ente de la  pantalla. H ace diez 
años qne corrió y a  un nonor parecido, 
que A ary  clecidió ignorar p o r completo, 
coirtimtaado su  afo rtunada carrera . Des> 
de ent(Hi<£s la «novia del mundo» ba 
hecho diez películas.

A hora también, M ary Pickford ha afec- 
ta ito  igualm ente ig n o rar e l infundado 
rianor gue se ha em pezado a  divulgar 
en e l mismo mom ento qu e  e ra  coronada 
re ira  en la  anual fiesta del >Club de Ar* 
tis ta s  IntemacicMiales de Los Angeles, 
en presencia de siete nril personas. Pos- 
terionnente, M ary se fué a  pescar en  el

D o n  M .  / .  M e is e r iy  Di- 
re tlo r G erente de la  Pa- 
n m o a n t en  España y 
Portugal, que tanto por 
Sa talento como por su  
caballerosidad ha sabido 
tap tarse la s sim patías y  
afectos de cuantos le  co- 
ttocen o  con i l  se  rela­
cionan. lo  tfue se  paso 
claram ente en  ^videana  
en e l banquete-homenaje 
aae se  te dedicó recien­
tem ente, por haber sida 
condecorado por e l go~ 
bierno de P ortugal con 
e l títu lo de ‘C aballero  
d e  la  Orden d e  Stur Tia- 
go”. A sistieron a  testi­
m oniarle sa a fecto y  ad­
hesión, aprovechando tan 
fausta  ocasián, natridisi- 
m as representaciones de 
la  prensa, cines, teatros, 
artistas, em presas, alqui­
ladores, distribuidores y 
toda cíase de cinemato­
gra fistas, tanto profesio­
nales como aficionados. 
N osotros, que nos hon­
ram os asistiendo a tan 
fusio y  grandioso home- 
nafe, U  reiteram os desde 
estas columnas nuestra 
m á s entusiasta felicíta- 

ciótt, — La REOAcaóN.

su próxim a película que será editada 
por los «A rtistas Asociados». A lo que 
parece, M ary se propone in terp retar un 
papel distinto de los que clásicamente 
n a  venido in terpretando en la  pantalla, 
puesto que ha abandonado sus rubios 
rizos.

JEAKHETTE Mac D onatd b a  sido contrata­
d a  para  trab a ja r con M aurice Q i^  

valier en dos pzUculas de la «Para- 
mount». Inm ediatam entJ da su retam o a 
Hollywood — uno de estos d ias —, la 
graciosa actriz em pezará a  trab a ja r coe 
O ievali^r en la producción «Una bora 
con usted», hajo la dirección de George 
Zukor y ja  supervisión d¿ E m st Lu* 
Utsch.

¿SABIA USTED...

... que J¿an flrthur, quien interpretó 
con Louis W olheira el fotodram a ferro­
carrilero «La señal de peligro», de la 
<R. K. O.», niuKa h a  dado palabra de 
casamiento?

._ que el conocida Samuel L. Rothafel 
(«Roxu») salió  con el vapor .Br¿raen» 
para Europa, a  la  cabeza d¿ un grupo 
(te ingenieros y arquitectos con el obje­
to  de estudiar planes e  ideas ultra-ow- 
dernisticas para im plantarlos en la  cons­
trucción d e  la «Ciudad Radio», que ^  
e t á  edificando en la  Q uinta Avenida de 
Nueva York — cuyo proyecto incluye un 
teatro-cine para  la «R. K. O.» de ^  
rail quinientos asientos —. y 
en Berlín como en Moscou fueron redW" 
dos con grandes honores?

 ̂ ... que  e l austriaco  E ricb  VOT S tr< ^ e ia

Vtao» <"»—  U  «taiM ió» é t  n a  acra» cerca i «  S»Bl» Crai (Califerala) <te U  pcKcola «Otbcr Pcop^c » B u l-  in térprete de la notable ^ ' j e
_ _  n i s q B t p u i ip s L « c 4 tnbatabit* l«dtraE d 6 a  deWaHaai A . SeitvT. (F eto ex d a tir a p c n iF a n sS c u c ta * .)  O.» «Juraban olvidarla», eS Conoe

2 0  S ig a  i r s f e d  e s t a  l in e a

Ocean P ark  de Santa M ónica (Califor­
n ia), y ba batido ya algunos records. 
C aptaró, en efecto, un pez espada que 
pesaba 152 lib ras y un pez m artillo  de 
175 libras, siendo la  prim era m ujer que 
p o r s í so la  pudo cap turar un pez espada 
en aquella región.

Ai denegar ei referido rum or, M r. 
Sdiendc ha declarado que M ary Pide- 
ford está  buscando un argum ento para

Ayuntamiento de Madrid



Rsta catk  de Nact« Vof4. «o  la CauHcé BAicma 
d««c1e«d« del «uiCMudill <)uc coáduce Gfr|{rrio Ha* 
tiB«z $J«rra. m  to ií«e bc IUjtw « a  H« sidc
eocntruido e«  lo* ««tudtos de U Fox p«rm U peUcoU 
«Béd Oül» y rcprodoce esadJCBCSte ofl troso de b  9 “ 

\\«akU.

Nordenwall ij que em igró a  los Estados 
Unidos poi' razones de política?

E l  gran comediante George ñrliss, cu­
ya interpretación en la versión cine­

matográfica de «Disraeli* lia sido uni* 
versaimentz com entada, h a  regresado a 
Nueva York, después da una tzm porada 
de descanso en Londres, y ba hgtíto  al> 
gunas dectaradones a  m  periodistas.

Dice que vuelve a l teatro , pero que no 
renuncia a  Hollywood. «Las películas 
habladas no tienen límite en sus posibi* 
lidades. y su desarrollo y parfección fu­
turos nos harán pronto desestim ar los 
films de hoy.»

E l error, a su juicio, sigue siendo el 
tomar las obras de teatro  como inspira­
ción de las cinem atográficas. «Las co­
medias tea tra les no pueden servir para 
la pantalla, porque su diálogo y su  es-

C d d i e  Cantor, estre lla  de la revista dne- 
m atográíica en tecnicolor, de Florenz 

Ziegfeld y Samuel Goldwyn. «Whoopee», 
ha escrito una docena de libros, e l úl­
timo de los cuales se titu la  «Entre dos 
actos», publicado por la casa editorial 
am ericana Simón and Shuster.

^CcRAPv», el m uchadio de las aventu- 
ras, como el inolvidable Pinocho 

de nuestros cuentos infantiles, y que ha 
surgido a  la  luz pública como otro de 
1 ^  cartones animados, o caricaturas, ha 
sido elegido por los em presarios del 
T eatro Europa, para  form ar parte  del 
program a, en un largo contrato. Esta 
caricatura anim ada será la única nota de 
comedia que habrá en el program a de es­
te teatro, siendo la  película que se ex­
hibe en e l mismo «The Inn a t the Rhi- 
ne». Esta nueva aventura de «Scrapy» 
se conoce en inglés con ei titulo de «Lit- 
le Pest».

c ^ t o »  Bárnn». pro(a(oaUM. j> G itto r to  MsrttMi 
MtOT de ! •  pellcu li M m á , se  despiden c«  el 

p oai*  de OB grm  tn u tU n U co . el « T m u u U a U o . 
woMralda co  lo i eitodlo* de U  F u  p a n  te 

del mlanio titalo.

tractura limitan forzosam ente las posi­
bilidades de la  técnica del cine. La cons­
trucción de comedias de teatro está  ba­
sada en la limitación da los efectos es- 
***>icos y en la  necesidad de encerrar un 
argumento en tres actos. E l film habla­
do debe ser todo lo contrario.»

Mister ñ rliss  añade que la industria 
cinematográfica prospera en Ing latsrra . 
« P ^ r  da la  crisis económica, y señala 
61 nedio de que las Sociadades paqan 
®wido5 dividendos.

I s  Junta del M ontepío Cinematográfic» 
tspaño l ha quedado constituida en la 

lorma siguiente: Presidente, don josé 
® Í ^ o :  vicepresidente, don josé  Cubas;

don Julio ^ c e d ó n ; tesorero, 
®on Germán López; contador, don Pedro 
l^rez; vocal prim aro, don A rturo Stella, 
y vocal segundo, don Ezequiel Solls.

de*eie»de dcestCBtlqabliDocarra»- 
^ h a  sido utUizadoe i laicMBd><«de U  Fox para 

n a  de las peUcalas del Oeste.

u s te d  e s ta  lin e a 21Ayuntamiento de Madrid
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M a tm m ita i  (E l d re t a  la vida), pe­
lícula presentada por «Palestra» y dis­
tribuida por M. de Miguel.

T ras la  piaosible campana que en to> 
das partes viene bacitedose en pro del 
cine cultural, la entidad catalana «Pa­
lestra» ha patrocinado la  progzccióa de 
«MaternUat», cinta cuidadosamente rea­
lizada por Tlssé, discípulo de la  escue­
la  rusa de Eísenstein.

E n  ella concurren dos elementos per­
fectamente deslindados en su respectiva 
finalidad. E l primero es el puramente 
ciDe.uatográfico — aunque c jn  extraor­
dinaria simplicidad de ambiente de es­
tadio — para dar con ejemplos una lec­
ción de moral, y el segundo es ei de la 
moderna cirugía tocológica, que con su 
trabajo remedia, por una parte, mise­
rias humanas, \¡ patentiza, por otra, el 
progreso de la ciencia.

En la sesión privada a  que asistimos, 
se proyectó una copia en que se d a  la 
suprema im portancia al elemento cien- 
tífico, relegando casi a m ero recurso es­
pectacular e l que verdaderam ente en tra ­
ña los problemas sociales frente a  la  m a­
ternidad conculcada por e l vicio, la mi- 
seria^ o la falta del sentido de respon­
sabilidad. Y, a  nuestro parecer, debiera 
hacerse caer, precisam ente, la balanza 
del lado contrario. Porque, una de dos: 
o  presentam os a  la  adm iración del pú­
blico las m aravillas de la  ciracia qui­
rúrgica, o execramos sin  am bages e l ini­
cuo proceder de cuantos contribuyen, d i­
recta o  indirectam ente, al crimen de cor­
ta r  la gestación de una vida. Si lo pri­
mero, reclamamos para la  d n ta  toda 
la  única y exclusiva im portancia que re ­
quiere un Film docum ental; si lo se­
gundo, preguntam os: ¿po r qué se es­
catim a e l desarrollo lógico de los ejem­
plos vividos que aposta se presentan pa­
ra  im buir en los espectadores el de­
recho a  la  vida de todo se r engen­
drado?

Con la m agistral expresión emotiva 
que sabe im prim ir a  sus obras la mo­
derna escuela rusa, la  d n ta  «M atem i- 
t a t .  puede causar profunda im presión en 
el púbUco espectador, aunque sin olvi­
dar, por «so, que en Espafla no existen 
en tam aña proporción los casos de abe­
rración contra la  m aternidad. Pero, aun 
asi, nos parece oportuna la  película, por­
que nunca están  de m ás los ejem plos 
que nos enseñan a  cum plir con las le­
yes sagradas que rigen la  vida.

Uno de los casos m ás tristes de «Ma- 
tOTñtat» es el de esa infeliz m ujer que, 
sobrecogida por la  m iseria que aletea 
sobre e lla , sobre su  esposo y  sus cua­
tro  hijos, d ed d e  entregarse a  la  acción 
clandestina de unas m anos que la  li­
bren  de un Inminente trance de m ater­
n idad. Pero la  acdón  de esas manos 
es cruel, inhum ana: la  m ujer, ya en  el 
bogar, se  d esan g ra .. T e léfono - Ambu- 
lantía ... Clínica... Transfusión de san ­
gre». Ü peratíón de v ida o  muerte...

Al llegar a  este punto, la  m ism a pe* 
lícula, con su  evidente fin  m oralizador, 
nos pregim ta s i no es preferible mil 
veces el apostolado de co n tien d a  so d a! 
a  la  intervenci*^ de la  d e n d a .  a  pesar 
de sus im ponderables progresos. ¡Sf!
— contestamos nosotros —. E s preferi­
ble. Y, porque a s í lo creenios, abogam os 
porque se dé a  los ejem plos e s p ^ a c u -  
la res de «M atem itat» — la  m adre en

la m iseria, la muchacha caída y despre­
c i a ^  e l hombre inm oral y  egoísta, la 
m ujer sin  conciencia que h a  Ue term i­
nar en la cárcel — toda la im portantía 
que requieren, fren te a  la o tra  labor 
meram ente instructiva — algo de repor­
ta je cinematográfico — de presentar a 
pacientes, enferm eras y d ru janos. Y 
aun ello puede darse  en la  form a dis­
creta. delicada, sutil, pero enormemen­
te emotiva, que ningún medio m ás que 
e l cine puede darnos con sus geniales 
«omisiones».

D esde que e l mundo es mundo, la 
Hum anidad se ha ido reprodudendo 
nonnaim ente sin necesidad del compli­
cado arsenal de herram ientas y apara­
tos de las clínicas m odernas, lin a  mano, 
infinitam ente más sabia que la del hom­
bre, hace funcionar la naturaleza con 
el mínimo de riesgcs posibles y el m á­
xima de facilidades deseables. Pero, en 
cambio, h a  dejado al arb itrio  del pro­
pio corazón del hom bre, a l Ubre albe­
drío  de la conciencia que inform a la 
Hum anidad en tera, la  recta ctmducta

que le haga cum plir con las leyes ete.'> 
ñas de la vida y la sodedad.

Admiremos, si. los progresos estupen­
dos de la  clínica, pero recordemos que, 
con nuestra adm iradón  o  sin  ella, la 
tie n d a  por si so la  sabe seguir su ca­
mino, coDsdente de sus deberes de re­
m ediar. P o r lo contrario, si no nos 
aprestam os nosotros, los homt>res todos, 
a  la ex tirpadón  de esa h idra de rail ca- 
bezas — m iseria, perversidad, vicio, ia- 
consdenda . egoísmo — que se revuelve 
contra la  m aternidad y el derecho a la 
vida, ¿quién lo hará por nosotros? La 
cirugía rem edia los efectos d¿ esa en­
ferm edad m oral, pero no los evita.

Ya. pues, que a nuestro alcance tene­
mos e l instrum ento del cine para  educar, 
eduquemos con ejemplos, con verdade­
ros ejem plos vividos, que siem pre con­
mueven a l alm a y siem bran en ella el 
germen de la  conci« ida  y la  responsa­
bilidad m ejor que lo pu jd a  hacer la 
crudeza de una operación maravillosa 
en tre doctores y enfermeras.

Y, por más delicado que el tema pa­
rezca, no  debe asustarnos g ran  cosa, 
si, por una parte, la maldad ya apenas 
se recata  para obrar, y. por otra, ison 
tantas las lecdones que podemos sacar 
p a r a  l a  exaltación 
de la m aternidadI... Lorenzo Conde

R esu ltado  del te rc e r  CONCURSO de

FILMS SELECTOS
Las doce fotografías objeto de este 

concurso, correspondían, la

t.< — Una escena durante la  filmación 
de «Sevilla de mis amores».

2.* — Una escena de «El milagro».
3.» — Una escena de «El cuerpo del de­

lito.
fl.» — Una escena de «Delikatessen».
5.* — Una escena de «El fantasm a de

la Opera».
6 .* — Una escena de «El signo del zo­

rro».
7.< — Una escena de «Su noche de bo­

das».
8.1 — Una escena de «H orizontes nue­

vos».
9.* — Una escena de «La quim era del

oro».
10. — Una escena de «El ladrón de Bag­

dad.
11- — Una escena de «Gorriones».
12. — Una es(xna de «Amanecer».

Revisadas cuidadosamente las 2.73S so- 
ludones recibidas, hemos visto que h a ­
bían acertado con la  solución exacta y 
completa los cuarenta y un concursan­
tes siguientes:

Fem ando Sans, de Barcelona. — M ar­
g a rita  Berliz, de Córdoba. — Jaim e 
Cnalias. de San Baudilio de Llobregat.
— Paquita Fitó, de T arrasa . — Juan 
Fuertes, d e  Barcelona. — Isabel Fatges, 
de Barcelona. — Juan Armengol, de Se­
villa. —  E . Sabáté, de B a r^ lo n a . ' — 
Eduardo Rubio, de V alenda. — c ism en  
Vaquero, de Bilbao. —  Carm en dei Rio, 
de M adrid. — Victoria A iutre, de Valen­
d a .  —  Consuelo M ira, de G andía. — 
Emilio M ena, de V alenda. — M aría 
Amat, de San Baudilio de L lobregat. — 
Josefina Ballesta, de M adrid. — Cwisue- 
lo Soler, de Barcelona. — Z oila Ram i' 
rez. de B arcelona — Enrique Tudela, 
de Barccloua. • / ' i t í n i c  S eaarra . de
'/•< !  t íl • ffcíl C c n ^ 'j.'s e

Barcelona. — Pablo Nuez, de Barcelo­
na. — Rafael Alenya, de Barcelona. — 
Ramón Camps, de Figueras. — Joaqum 
Duran, de Barcelona. — Adela ^ te l la .  
de M elilla. —  M aría Teresa Peiro, de 
Barcelona. — Antonio Molins, de Bar­
celona. — M ercedes Corbeto, de Barce­
lona. — José Enrich, de Barcelona. — 
M aría Bonet, de Barcelona. — Encarna­
ción Rodríguez, de Barcelona. — Luisa 
Ballester, de V alenda. — M anuel Mar­
tínez, de M adrid. — Francisco Perls, 
de E l Grao-Valencia. — M aría Julia 
M íralies, de Valencia. — R. Izquierdo, 
de M elilla. — Mercedez Jiménez, de 
Barcelona. — Juan Batllori, de Mollet 
del Vallés. — José P i, de M ollet del Va- 
llés. — Juan Vílches, de S anta Cruz de 
Tenerife, y José M ora, de Barcelona.

Verificado e l sorteo de los regalos en­
tre  estos cuarenta u un soludonistas han 
resultado favoreddos con el

Prim er premio. — M argarita  Berliz, de 
Córdoba.

Segundo prem io. — Jesusa Armengol 
Puígvert, de Sevilla.

T ercer prem io. — Josefina B allesta Por­
tes, de M adrid.

Cuarto prem io. — Pablo Nuez Batlle, 
de Barcelona.

Quinto premio. — José Enrich Llacer, 
de Barcelona.

Sexto prem io. — Eduardo Rubio, de Va­
lenda.

S é tim o  premio. — M aría Bonet, de 
Barcelona.

E stos prem ios están  a  disposidón 
de los d ta d o s  señores, que pueden reco­
gerlos en la  adm inistradón  de esta r ^  
vista, todcs (ra dias laborables, justifi­
cando su  identidad por medio de un re- 
d b o  firm ado con le tra  y direcd<ta exac­
ta s  a  la de la  so lu d ó a  que enviaron.

N ota: P o r la  fa lta  m aterial de t i c m ^  
no podemos sostener correspondencia 
acerca de este concurso.Ayuntamiento de Madrid
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NO MÁS 6RIETAS NI SABAflONES

U  PtsU Bita
tea-Citis suB'
Tiza la  cara, 
conserva su 
f r e s c u r a  y 
c o m b a t e ,  
con éxito se* 
g u ro ,io s  Sa- 
b a ñ  o  n e s ,

I G rie tas. D i'
I  viesos. G ranos. Q ue- 
: m aduras y to d a  clase de 

' I ..l '̂ '~ii I Ies 
merfas

ir r i ta c io n e s  
de la piel, 
constitu y en ­
do a n a  re r-  
dad era  espe- 
d a lid a d  en  
las p ro p ias 
de los oiÁos.
D e venta en 
la s  principa- 

droguerías. pcrfn- 
y  m e r c e r í a s .  
.ífíii:i~T'il!tlW lilM illaig

¿«Míe  iib b o  Leeirj
Otda de lecturas, para h o m b res, m ojeres y  n iftos

Ca ésta  am Bbro indT*p*n*aM« para todo* tea 
aficlonadoa a  la lactura, qnlanaa «ncM itw aa  
M  é l las bidleaciena» nacM arias para al m »- 
i¿ r  acterto ea  la adquisición da tada clasa  da 
l i br o s s  nóvalas, p o a s l a ,  hiatoria, btegratta, 
ertUea. a r l a ,  viajes, cfaaclas, an sayo^  po> 
Htica, socKXogia, niosafia, raO«l«fi, etcétera.

PRECIO DE 
LA 0 9 R A :

4 PESETAS

D« resta cu lodas U* H b ro fa  ]r en la caía «dtton.

«KIEOU 6EKEBU. DE raBliCACtOlES, S. k
CALLE DE LA DIPUTADÓN. 2I1.-BABCELONA

qac lo  TaoilUtá fnntco de porte « 1  redbo d e  dlcba 
raalK iil par t b o  postal o  ca  mUm <k co m o .
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EL CINE Y LAS a r t e ;  DEL DIBUJO

(  C o  n  t  i n  BAC í ^ i i  d e  ¡ a  p á g i n a  7 }

momento (Kúcológico. E n esta  p«lícula, 
como en las soviéticas (de  las que sin 
duda se aprendió) e t detalle en mudios 
momentos tiene ta l preponderancia, que 
pasa  a  sn^ el verdadero protagonista de 
la  escena, la  cnal deñoe, subraya o  ca­
racteriza. Unos mufiequitos de mieiabros 
de alam bre, que colgados de un h¡!o 
danzan grotescamenfe. una p istola de re­
glamento movida distraídam ente por una 
mano femenina, unas serpentinas entre­
lazadas o unos globos que estallan  en­
tre  risas, una bolita girando sobre una 
ruleta, e l redoble de un tam bor, y otros 
varios detalles, contribuyen a  producir 
una emoción, a  situar una escena, a  de­
finir una actitud. M e diréis, seguramen­
te. que esto lo hemos visto en o tras pe­
lículas, además de las rusas, pero sola­
mente en estas últim as tienen e l valor, 
la personalidad, la im portancia que en 
«Fatalidad», o ^  queréis a l revés, ea 
ésta la  que en las soviéticas.

Termino ya ésta , porque su|K>ngo que 
be llenado ta l vez más e ^ ia d o  del pe­
riódico del que buenamente debo ocupar. 
Yo sólo os d iré que estoy seguro que a  
los que cultivan las a rte s  del dibujo sin 
preocupaciones de ismos, es decir, los 
sinceros, que son los que, a  mi entender, 
según ya he dicho, debian hacer las 
criticas de las películas, les gustará ésta, 
porque, sin se r h indiada. sin  se r incom­
prensible, creo que es verdadera obra 
g r á f i c a
de Arte. Tomás G. LaBsarA

¿ M I  P R I M E R  A M O R 7
I C o n t  i n  a a c i i n  i t  ! •  p á g i n a  1 f J

tuve mi actitud de hostilidad e  in trm - 
sigenda.

Obtuve un triunfo completo. Fué lo 
peor que pude sncederte a  E fñe, paes. 
desde entonces, aunque la  seguía am an­
do  — después tuve o ca^ ó a  de saber­
lo  —, la  consideré poca cosa para  mi.

Nos reottcilianios, pero nuestro am or 
ya no fué. n i m udio menos, lo que h a ­
bla sido antes, debido a  ia  estúpida va­
nidad de mis prim eros dias de astro  de 
la pantalla.

Así las cosas, un d ia fué a v ia d a  Ef- 
fle, con toda la  legión de «eitras» , a

C aricaton i t  U  traa catreUa é t  la  M ítfo-CoUwr*- 
M ^cr. baclui p o r  V il.

la  cumbre de una montana, donde el di­
rector había m andado construir un cas­
tillo , im itación del que posee el ex 
kaiser en Potsdam .

Yo tom aba parte  tam bién en aquella 
película y  m e hallaba a l pie de la mon­
taña. con una m ultitud de compañeros, 
cuando, de súbito, oímos un estruendo 
espantoso.

Todos miramos hacia la  cumbre y vi­
mos con horror que el castillo se había 
venido abajo  y  que sus e sc o ta ro s  ha< 
bían sepultado a  buena parte  de la 
<bu^w a>. ¿E staría  E ffie en tre  las tíc  ̂
timas? E ste pensamiento, cayendo en 
mi mente como un rayo, me hizo ediar 
a  correr ladera arriba. No me explico 
cómo tuve fu e rz s  para  subir, corriendo, 
aquella larga y durísim a pendiente. Sin 
duda, estaba asistido de una energía 
sobrehumana.

Cuando llegué, busqué primero entre 
los que habían salido  con vida de la 
catástrofe y no encontré el rostro de 

Effie.
Continué buscando entre los escom­

bros y en seguida lo hallé, sin huella 
de sangre, pero sf con los tndidos del 
sueno e te rn a

Caí desvanecido.
De aquel desvanecimiento volví pron­

to en mí, pero lo que creo que m e acom­
pañará siempre, hasta la tunriia, es el 
recuerdo de aquel dolor, maxclado cM 
ia am argura de mi ingratitud de aque­
llos días últim os para con Effie.

a d q u i e r a

a  ILUSTRftOO EICICLOPÉOICO

A L a o
q o e  p o r  só lo  S# c ín tím o *  da:
U n  p a rtM ie»  «!• t t  p á p in a s  rm a-
U m  « n tr n ia  d «  > ■ ■•H w t»n a N atural o*  M| 

e ié n ."  ilu strad a  e o n  m « en if iea *  lé m a iw  "• 
naaro y colofas, _ m

U n a « n trsg a  d a l su n tu o so  porWolio “ T * » * »  
Arta U nivarsai" u  _  ^  M.

U n a  « n trsg a  d a  la  “ Kirtorta d a  R a w *  .
Latné F)«u()|.

TaUcits CM «e«t d t  U  S o c M a d  O cactsi d t PubUoKioBta. DIpctacMau 211. -  B a n d oaaAyuntamiento de Madrid
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